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El brazo ejecutivo del Estado es-
tá en el limbo, pero la maquina-
ria administrativa tiene vida
propia. Juan —nombre supues-
to, como los de todos los funcio-
narios que han hablado para es-
te reportaje— sigue cada maña-
na revisando expedientes de la
Seguridad Social en una ciudad
manchega. Carmen recauda im-
puestos al ritmo de siempre en
una capital gallega. Luis está en-
frascado en los planes para pre-
venir enfermedades desde el
Ministerio de Sanidad en Ma-
drid, y el trabajo de Juan Carlos
tampoco ha cambiado nada
tras una legislatura de poca ac-
tividad en el área de carreteras
de Fomento. Más allá de la in-
certidumbre para la legión de
potenciales cesantes que cae en
España con cada cambio de Go-
bierno, los funcionarios de a
pie se declaran por ahora tran-
quilos —y hasta un punto indife-
rentes— ante la situación de in-
terinidad política.

Un vistazo al BOE de estos
días corrobora que el mecanis-
mo del Estado no se ha deteni-
do. Allí siguen encontrándose a
diario nombramientos de car-
gos administrativos, licitaciones
de servicios y hasta alguna con-
vocatoria para cubrir plazas pú-
blicas. “El Gobierno no es tan
importante”, bromea un exmi-
nistro que vivió periodos de inte-
rinidad y que requiere el anoni-
mato. “En Bélgica se pasaron un
año y medio sin él y no pasó
nada. Aquí tenemos una Admi-
nistración profesional, con unos
funcionarios muy acostumbra-
dos a los cambios políticos”.

“Para algunas cosas, esta si-
tuación hasta permite trabajar
mejor”, corrobora Luis, el fun-
cionario de Sanidad. “Te puedes
centrar en los asuntos que estás
llevando sin que de pronto lle-
gue una directriz política y te
cambie las prioridades”. Por eso
lo quemás preocupa a Juan Car-
los desde Fomento es que si se
repiten las elecciones, en su de-
partamento se desatará el frene-
sí para preparar anuncios de
nuevos proyectos e inversiones
que vender a la opinión pública.
“Mientras, todo sigue igual. Pa-
ra nosotros ha sido una bendi-
ción que el Gobierno dejase los
Presupuestos aprobados, eso fa-
cilita mucho las cosas porque
las partidas están adjudicadas”.

Como en España los cambios
de Gobierno llegan muy abajo
en el escalafón —los delegados
territoriales de la Seguridad So-
cial o de la Administración Tri-
butaria, por ejemplo— varios de
los consultados tienen jefes in-
mediatos que no saben si van a
seguir. “Eso provoca una cierta
relajación”, admite Carmen, de
Hacienda, “pero nada que reper-
cuta en exceso en el trabajo o en
la atención al público. Otra cosa
es que esto se prolongue mucho
tiempo”. Hasta ahora, la marca
del mayor periodo interino de
un Gobierno en España la tiene
Cantabria, donde el popular
Juan Hormaechea estuvo ocho
meses en funciones en 1994.

Los Presupuestos para este
año prevén atender algunas de-

mandas que sí inquietan mucho
a los funcionarios, como la devo-
lución del 50% de la paga extra
retenida en 2012, la negociación
largamente aplazada sobre su
convenio y, en especial, la convo-
catoria de una amplia oferta de
empleo público tras varios años
en que apenas se han cubierto
las vacantes. “Ese sí que es nues-
tro problema, no que haya o no
haya Gobierno”, dice Juan, em-
pleado de la Seguridad Social.
“Tenemos unas plantillas muy
viejas y con gran carga de traba-
jo, lo que ha deteriorado mucho
la atención al público”, una que-
ja que van repitiendo uno por
uno todos los consultados. El
mensaje que reciben del Gobier-
no es que las oposiciones se irán
convocando aunque no se des-

bloquee la situación política, se-
ñala Francisco Camarillo, secre-
tario de Acción Sindical de CSIF,
la central mayoritaria en la Ad-
ministración. El sindicato se
mantiene en guardia y advierte
de que si el Ejecutivo no cumple
en las próximas semanas, “se
van a convocar movilizaciones”.

Francisco Caamaño, catedrá-
tico de Derecho Constitucional
y último ministro de Justicia
con Zapatero, también quita hie-
rro a las consecuencias de la in-
terinidad sobre el funcionamien-
to de la Administración: “Lo fun-
damental es que se paraliza la
actividad legislativa, pero el Go-
bierno en funciones puede se-
guir actuando conforme a lo
que marca la ley y el procedi-
miento administrativo no se de-
tiene. Además, las decisiones
que llegan de la UE crean una
inercia que obliga a actuar. Y en
España el poder político está
descentralizado, servicios esen-
ciales como sanidad o educa-
ción ya no están gestionados
por el Gobierno”.

Laberinto político
Otro exministro que también vi-
vió una temporada de interini-
dad transmite la misma idea.
“El aparato del ministerio si-
guió trabajando con normali-
dad. Y si era necesario tomar
alguna decisión comprometida,
consultábamos con el Gobierno
entrante”, recuerda. El proble-
ma, esta vez, es que no se atisba
cuál puede ser el Gobierno en-
trante. Pero el profesor de Dere-
cho Constitucional Fernando
Reviriego coincide en que la ley
ofrece instrumentos suficientes
para que, como afirmaba una
sentencia del Tribunal Supre-
mo de 2005, “España no pueda
permanecer ni una hora sin Go-
bierno”.

“El Ejecutivo en funciones tie-
ne un problema de legitimidad
que debe ser conjugado desde
un prisma de eficacia”, explica
el profesor Reviriego. “No pue-
de actuar desde consideracio-
nes partidistas, pero debe conce-
dérsele la suficiente flexibilidad
para no atarlo de manos”. Aun-
que el laberinto político tarde
meses en despejarse, la maqui-
naria administrativa no se de-
tendrá. “Porque, ocurra lo que
ocurra, aquí siempre se está tra-
bajando”, resume Caamaño.

El vacío de poder apenas afecta al trabajo de la
Administración, aunque hay inquietud entre los
funcionarios por si la interinidad se eterniza

“El Gobierno no es
tan importante”

Fernando
Vallespín

Politeísmo

La historia vuelve
con rabia pero más
amortiguada porque el
país es menos pasional

Fachada del Ministerio de Fomento en Madrid. / LUIS SEVILLANO

XOSÉ HERMIDA, Madrid

El eje nueva/vieja política ha muerto. Quizá
porque ya ha caducado lo novedoso de los
nuevos; o porque en todo este largo proceso
de pre-pactos se ha extendido la impresión
de que tampoco eran tan distintos. Su certi-
ficado de defunción lo ha emitido, sin em-
bargo, la expresa incompatibilidad mutua
entre Podemos y Ciudadanos. Unos, Pode-
mos, porque adscriben a Ciudadanos al bún-
ker; y los otros, por las veleidades multina-
cionales, de “ruptura de España”, que impu-
tan al partido de Iglesias y sus adláteres.
Como este último partido no puede vivir sin
re-significarlo todo, ahora el eje fundamen-
tal vuelve a girar hacia el más clásico de
izquierda/derecha. Eso que se llama “Go-
bierno de progreso” frente al “austericidio”
o la complacencia con el status quo. Como el
hombre de la Edad Media, Sánchez debe
elegir ahora entre dios o el diablo. No hay
vía media.

Otro tanto ocurre con lo que ha venido
siendo el frame fundamental con el que se

ha operado desde el principio en la discu-
sión sobre los pactos. Me refiero a los que
han fletado el anatema de no pactar con
quienes buscan la “disolución de la unidad
nacional”, no solo representados por los del
búnker, sino por algunos barones del PSOE.
O sea, el clásico eje nacionalismo espa-
ñol/nacionalismos periféricos. Si cruzamos
ambos ejes, el resultado es la rehabilitación
posmoderna del conflicto de “las dos
Españas”, que muchos pensábamos que ha-
bíamos dejado atrás gracias al consenso al-
canzado en la Transición. Como diría un
británico, la historia vuelve con rabia (ven-
geance), aunque ahora mucho más amorti-
guada por la existencia de un país menos
pasional y más acomodaticio.

Sánchez parece un buen representante
de esa nueva España pragmáticamás intere-
sada en resolver problemas específicos que
en aferrarse a los grandes principios. Y si no
lo es, la coyuntura le obligará a serlo. Lo
quiera o no, deberá ser politeísta, como lo es

la propia sociedad española a la luz del resul-
tado electoral. No estamos para caer en la
lógica binaria, sino para dar satisfacción a la
gestión de un pluralismo multicolor que ca-
sa mal con esos dos viejos dioses siempre en
conflicto y siempre reclamando la sangre
del otro.

Lo siento por Podemos, sus ansias de he-
gemonía tendrán que esperar; y lo siento
por Ciudadanos y los barones del PSOE, por-
que Podemos es ahora mismo imprescindi-
ble para buscar un adecuado entendimiento
con Cataluña. Y ellos y otros pueden contri-
buir también, cada cual cediendo y aportan-
do en lo indispensable, para que la gente
—sí, la gente— pueda volver a creer que esto
de la política merece la pena.

Mientras tanto, el declinante líder espera
y espera a que el cainismo que se nos atribu-
ye nos acabe devorando y pueda tener una
nueva oportunidad. Sin él, todos sabemos
que el PP también puede estar llamado a
jugar el papel que le corresponde.

LA NEGOCIACIÓN DE LA INVESTIDURA

“Para nosotros ha
sido una bendición
que se aprobasen
los Presupuestos”
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